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N o hemos recibido todavía el periódico de Pa ..

ris que trata mas estensarneute de modas, y
acompaña mas figurines, tanto de señora como
de caballero. Así pues, darnos el último que ha
repartido LA :r.,Ú,R1POSA. , y hablamos con referen ..

cia á dicho periódico.
'

,

mL ���_:S� y mL PEP..Si-•.
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El sol hrillaba con todos sus fuegos sobre un
mar de arena, y ningun ser viviente hacía 1>1'0-
�ectar su sombra en el desierto. Dos viageros,arabe el uno y el otro persa, hicieron alto bajoel débil ramage de un bosquecillo de acacias.

Hermano, dijo el persa, nuestros fieles caba­
HbS están fatigados, nuestros odres estrín vacíos,
y el único que nos queda para consuelo (le nues­
ti'os áridos Iahios vn ri agotarse por fin. ¿ Dónde
está la palmera , cuyos frutos me anunciabas con
tanta satisfaccion ? ¿Oónde estií la fuente, cuyas
aguas me habías prometido? El árabe levantó
los ojos y las ruanos al cielo, y esclamó: Grande
es �lá! Ia palmera ha muerto esta primavera yel Sllnoum ha secado la fuente. El p�l'sa no pro­llunció una' pnlnbra de dolor ; pero dejó caer Ia
r.ab�za sobre el pecho, y sus lagr'irnas amargas se

d�shzaron á lo largo de sus mejiUas.-Hermáno"dijO el árabe; el verdadero creyente no lija el _

punto de su resignacion; buenos ó malos los sen­deros bendice al Señor, porque 110 abandona la

�Speral1za. Distamos apenas dos dias de las tien-
� as de Chasaël ; cuando soplen lus primeras bri­

tas de la noche seguiremos nuestro camino bfljo
d� prùtecclOn ,de Ahí. y por ú,lti�1.a. ecua divi-
,cron entre 51 el resto de sus ptOVISlOneS. Vol­

�Ie�'on á caminar cuando la hija de las tinieblas

elsplegùba s. us velos; pcí'o [a ausencia del sol noCa Inó ' f'
.

I 1su su runiento , porque as arenas ex la-
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laban ardorosos vapores , y las estrellas oculta­
han su luz en un lecho de nubes siniestras. y
caminaron hasta la mitad del dia .siguiente. En-

. tonces el arabe se detuvo desalentado: y el persa
se dejó caer á su lado sin poder continuar.

El persa murmuró: una gota de rlgua! una

gota de agua! si el odre está vacío, yo voy á mo­
rir aquí ! ARenas tu boca ó Ia mia esprimiran
bastante humedad para dar â uno de los dos la
fuerza necesaria hasta llegar al campo de Cha­
saël .... y el odre es mio! Oh! yo daría mi par­
te. en el paraiso por un poco ele agua de Bende­
rmr ... ! Por qué he deja.lo mi palacio de Chirtíz
y mis jardines dónde el-aire es fresco y suavïsi ..
mo? Y Duvildé que me esperaba para la fiesta
de las rosas l N ola veté ya más, 11i á mis hijos;
rnis bellos hijos que beben el agua de las fuen ...

tes! Tú, bárbaro me has condenado �i una muer..

t� tan ho.rrible! una gota de ngua, hijo del de­
sierto ! - Amigo L. pongo á Alá por testigo de
que yo sacrificarfa mi vida por salvar la tuya;
l)ero mi muger es hermosa y tengo tarnhien hi­
jos que juguetean en las colinas de Hilac , y me I

didan un dia: padre! por qué nos has abando­
nado ?-Tambien túhas dejado morir al estran..

gero que te había pedido hospii.alitlad; al estran..

I g'ero gue ha bebido en tu copa y ha dormido
, en tu t ienda. Hasta aquí han d�cho: cl arabe

,
tiene la mano abierta y el cornz on fiel; él dcrra ..

muba su sangre por su huésped; sn pueblo es ge..

neroso én tre los pueblos del mundo. La gloria
de Ismaël ha acabado ya !'-EI irrnadito suspiró
profundamente y repitió con un acento grave:
« El rírnbe tiene la mano abierta ,y el corazon

,

ficl.» Y alargó el odre al Persa, se .envolvio en
su albornoz la cabeza y cayó en el suelo.

,

El pusa bebió Jas ultimas gotas de aglla y sa-
liódcl desierto; y el árabe mu rió ; pero había
salvado [a gloria de su pueblo, y su nombre sa­

grado fué trasmitido de gellcracion en genera­
cion, como Ia mas preciosa herencia de los hi­
jos de su tribu.

t

Traduccion de F, Boix.
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Estahn el siglo XIV á];¡ mitad de su carrera y
era un dia del mes de julio; atrnvesaba las culles

de Sevilla mulfitud de gentes de todas clases y
edades; todas llevaban una misma dirección y

cualquiera hubiera dicho que iban á preseuciar
un tornéo, segun el afán con que se apiñaban
por llegar antes allugar del espectáculo.

Sigamos al pueblo. Despnes de haber dado

rnil vueltas y revueltas �i las tortuosas y estre­

chas, como á las anchas calles de la ciudad, nos

encontramos al pié ele h torre del Oro. Este de ..

bía ser elingar destinado para el palenque, pues·
to que aquí hicieron alto los espectadores. Cre­

cía Ín confusion; formose un gran círculo si rvien­

do de centro la torrc. El movimiento oscilatorio

ele cabezas parecido &1 flujo y reflujo del mar,

iba siendo mayor por momentos; grandioso de­

hería ser el cuadro que aquel pueblo espera­
ba contemplar; pero no tan admirable segura­
mente como el que hubiera podido bosquejar un

Murillo colocado en lo mas elevado de la torre.

'Mucho tarda en salir el reo,y pardiez que el calor

nos ahoga;» di.jo un hombre. No era pues tan ale­

gre el festin como algunos creerán: era la ege­
cucion de una sentencia de muerte; sin em­

bnrgo, dchia ir acompañada de algunas circuns ..

tancias part.iculnres. Semejantes actos eran muy
comunes. en el reinado de D. Pedro el Cruel pa­
ra que llnrnase tan par ticulnrmcnte la atencion

de cien mil alrnas que cuen In :lq ue lla antigna ciu­

dad. Adcmns, no hacía muchos dias se haliia ege�
entado por órden del rey la del Almirante Don

Egicl.io de Bocanegra, y ln del Sr. de Marchena,
y auuque deelases tan distinguidas, se puede ase­

gurar que Sl� acompañamiento no fue ninguno
en compnr<1CLOn del rlne esperaba al reo encer­

rado en la antigua torre del Oro. Imposible per­
manecer por mas tiempo en tal estado. Por fin

rechinan los gó,mes, y ahrensc las macizas puer­
tas; aparece una muger vestida de negro con un

velo éí manera de cendal que le llegaba hasta la

cintura, al través del cual hubiera podido des­

cubrir un hucn observador la inocencia de su al­

ma. Era Doua Urraca de Osorio que por capri­
cho del rey había sido condenada á las llamas.

Esta crueldad se atribuye á los agravios que D.

Pedro habia recibido de D. Juan Alonso de Guz·

man
, primer conde de Niebla, hijo de Doña Ur.

raca, y no pudiendo vengarse en él, descargó la

ira en su madre. Acoll1pañáb3la Doña Leo­

nor de A valos su doncella. El respeto y Ia lasti­

ma que causó él todos la vista de nquclla muger

hicieron derramar copiosas lágrimas, porque to­

dos subían que era inocenle. Marchaha Doña

U rrnca ntrnvesanrlo cl brgo trecho qlle hay des­

de ln tor re del Oro al lugnr que hoy se l lama l a

alameda; pnróse cl reo y la e omit iva, y la muche­

dumbre muda y pálidé1 J volvió á formar un dl"
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culo, cuyo centro ya no era como antes un gi­
gante, sino una hoguera. Un ay pronunciado
con espanto y que cual chispa eléctrica corrió de

hoca Cll boca, anunció que el reo acababa de ser

presa de las llnmas. Efectivamente, asi fue. Do ña

U r raca había sido arrojada al fuego en aquel ins­

tante: no fue aquel golpe el mas terrible para los

espectadores, Un nuevo cuadr-o nun mas hOITi­

ble los lleuó de espanto. La violencia del fue­

go levantaba los vestidos de Doña Urraca, y vis­
to por su doncella, se arrojó á las llamas dicien­

do: «muera yo antes que lu honestidadpadezca; a

y ahrazandose á su señora, quedó inmóvil den­

tro del fuego.
Horrorizado el pueblo corría en todas direc­

ciones, abandonando á las victimas que muy en

breve quedaron reducidas á cenizas. Empero un

hombre tranquilo y sin conmoverse á vista de

aquel horrendo espectáculo hahia quedado jnnto
á Ia hoguera esperando que se apagára el fuego
para atizarle de nuevo, á fin de pulve riznr los

restos de aquellas infelices: el hombre era el ver ..

dugo : semejantes séres deben tener l'ln corazón

de hiena.
Este es uno de los cuadros que solia ofrecer al

pueblo D. Pedro el cruel.
)

L. C.

SIGLO XV.
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Era la noche, y la luna se levantaba mages·
tuosa sobre nevadas nubes entre las cúspides oc

los montes cercanos f1 Valladc1id. Allí estaba á

b sazon Ia corte de D. J uan Il, Y tres mil ca­

balleros y millares de ballesteros se aprestaban
para Ia guerra contra Granada. M;:¡holl1ad vela­

ba en la Alhambra. Caballeros, hidalgos y ro­

bustas inf'anzories, armados ele punta en blanco,

acornpañabnn al rey. Un guerrero apuesto y ga­
lan , ostiganrlo con el acicate á su orgulloso bri­

don, que bate la arena arrojando espuma, s;¡le

de la ciudad siguiendo ln corriente del Pisue rgn­

Los fúlgidos r;l)'os de la luna reflejan y brillan en

Ía acerada y luciente armadura del guerrero, y

bajo un peto de diamantes late HU corazon de

fuego, rendido a] porlcr de la belleza. El viento

comcnznlia �í sacudir las copas ele los �¡rboles for­

mando un murmullo mistcrioso , y la luna npc­
nas se traslucía entre una gnsa de nubes traspa­
rentes: un hermoso penacho mimbreaba en cl

casco elel guen'cro al galope del ln-idon y al so­

plo del viento. Llega al fondo de un halle que
baña el Pisuergn , y en Ía cumbre de uu monte

descubre un castillo con dos torrcs sombrí¡¡5,

como un fantasma que vela los desicrtos ,
é i Tl­

sulta al tiempo, y domina los ·siglos. Se apé a el

doncél : sujeta el cahnl lo á un arbusto, y CO"

mieuza á subir la cucsta tortuosa que guía al
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castillo. El silencio rte los sepulcros reinaba allí.
Todos dormian , Después de observar algunos
mementos los mures, acercase a las torres, des­

cubre la sombra de un hombre que apenas se

movía, con la lanza enristre se acerca á ella, y
descubre un hombre ahorcado sobre la puerta,
cuyo cadáver columpiaba el viento impercepti­
hlemente. Era un pechero que rehusó pagar el

feudo á su señor, y este le condené á una muer:
te tan bárbara y cruel. Sigue adelante el jóven,
y colocado frente á una ventana gótica de la par­
te superior del castillo, preludia esta trova.

Al fragor de sangrientos combates
y pisando la frente del moro,
Yo rendido, ángel mio, te adoro,
y es mi anhelo un lanrel para tí.

Al fulgor de esa p�li(h lunn,
y al silencio de noche tranquila,
Tn amador, Blanca hermosa, vigila
Esos muros qne guárd:mte á tí.

Duermes, ¡ay! yen tus sueños de gloria
En un cielo me jut-as que me amas,
y despiertas � y ansiosa me llamas,
No me encuentras y 110l'ns desplles. ,

Duerme, hermosa, �llgel mio, lui encanto;

Que yo parto á la altiva Granada;
Mas en breve pondré con mi cspada
Un amor y un laurel á tus pies.

El viento arreciaba silbando en las almenas

del castillo, y columpiaba el cadáver del infe­

liz pechero golpeando en la puerta. El guerrero
descendió al valle donde había ocultado 511 fo­

goso bridon, y se dirigió á Valladolid embebe­

cida su alma ton un atrial' � una hermosa , y mil

recuerdos. Al amanecer llegó á la ciudad cuan­

do ya el rey Don Juan snl ia con su córte para la

guerra contra los meros. El pendan castcllano

no tremoló en la Alhambra.
J.M.B.

LA ESPERANZA.

�

Ora te ocultes en el ara sngrada de un altar

hajo las alas del ángel de la orncion ; ora brilles

en Ía atmósfera perfumada de tina tarde apaci­
hle bajo el cielo de mi patria; ora t'ias en los la­

Lias de una muger en les momentos de sil dulce

Inelancolía; ora ciñas tus sienes con ellaurel

que el rnunrlo concede á los géuios privilegiadus;
ora, en fin, hermosa estrclla

,
llenes de claridad

el humilde techo de mi Lugurio, siempre eres

hermosa, hija de la bendicion que vuelas sobre
la brisa de la noche y á los rayos trnnquilns de
la luna. Sueño del alma! virgen querida rle Ias

lágrimas y de la ternura! dulce esper-anza! .. der­
rama tus besos sobre ln frente del reo que duur­

Ille; sobre el pan del mendigo en la últ iuia ho-

ra del dia .... ¡Qué vale la misma Ielicidad ,
CUán ..

do la risa vuela por los hordes de una cc'pa ,si tú

no haces nacer en derredor nn lecho de llores,
una luz de suavidad, un dia de meditacion p;lra
el alma en su ternura! El guerrero que lanzado

de la ciudad eterna del pueblo de Numa, volaba

á sacudir, sentarlo en trono estrangero, los des ..

trozos de Grecia y Asia, veía alzarse del polvo
de los siglos y al través cie los torbilloncs de Jos

sucesos humanos una posteridad que le recono­

cería ; el intrépido marino que abarcó primero
con Ulla mano este mundo decrépito, y con la

otra el mundo vírgen , bogaba silencioso los ma ..

res y adoraba al géllio gigante que salido de sus

ondas le mostraba con un cledo su nombre escri­

to en uu cielo menos solitario que el que cubre

aquellas vastas solcdades
,

han hendecido un

dia, y este dia será consagrado á su nombre, que
se eleva grandioso como Ia sombra de las pirá­
mides, ó como el nombre de Nino sobre los es­

combres de la ciudad de Semiramis. La esperan­
za alza su frente radiante llena de gloria entre

torrentes de luz .... la iuuígen de Dios la vé des­

plegar su vuelo sobre Ia inmensa naturaleza, yel
inundo se inclina·entonces para oil' una armonía

,

celestiaL.:. Solarnentc la luz de la hugía que
alumbr-a los/últimos pensamientos del suicida no

ofre un solo vislumbre de claridad con que la

esperanz« ciñe la.frente del hombre.

Hay pensamielHos que" venidos del cielo ó

salidos del infierno, 110 tienen esperanza Hay
momentos consagrados á una soledad interior, á

un vacío moral , que ])0 Ilenarfa .... nada bajo
el cielo. Desgraciadamente nuestras costumbres

hijas de la instabilidnd de los sucesos de nuestro

siglo, y del vértigo ell que se agita nuestra lexis ..

tencia de un dia, no permi ten al corazon descan­

sar un momento en la risa de una muzer ni
1

.,

o ,

en ra palabra de un hombre ,
ui en Ía cuna del

niño inocente, ni en las aras dende vela la ora­

cion .... Por qué? Porque inquieto nuestro si­

glo ha hecho desaparecer la naturalczn bajo la

planta del hombre; y el hombre cuando se

ha reído de su carnon en la juventud , se ha

cargado de dias y ha marchnrlo por Jos caminos
de su aran sin ver was que el fantasma de sus

placeres mezquinos. ¡Oh! vírgen de los desier­

tos; de la brisa de la noche y de la rnelnncoha!
Dulce Esperanza! .. vuela al lado del poet<1 cuan ..

do hare resonar su arpa al pi¿ de un sepulcro ,
ó

del altar de sus padrcs ' Déjale respirar el aura

suave COil que Jos állgeles han ceñido su frenLe
divina y el1séîlllle á crccr. ¡Oh! vuela alIado del

aruigo , que buscando en la casa de su amiuo un

pan para los hijos que Horan, se le ha es�upi­
dû ell el rostro; y un pelTO arr'astrando ellllisll10
P;¡ll que debiera ser del pobre, viene á !llorder
al hombre del infortunio ! ... Virgen de los se'.

cr'e tos ! ,reco�e bajo tus alas cl suspiro solitnrio
CIe un mrstcrroso como su encanto y como Ía voz

de tu inesplicahle inspiracion , y cl ay dolo-



rido del filósofo que no tiene donde reclinar su
cabeza; y los votos del proscrito que se duerme
junto al océano que le separa de sn pátria ; y los
gemidos del hombre que vaga errante sin tu som­

bra, ó va á rcpo,sal;' en lo infinito, donde tú, be­
Ila Esperanza, has colocado tu trono.

V. Boite.
-�-

CANTO MORAL.
�+>s>

1.°
El mundo es el mal, porque está dominado

,por el hombre. El primer hombre del mundo Ila­
mó sobre sí la cólera de Dios, y mostró' á la di­
vinidad lo que fueron y son sus hijos.

Abel fue muerto por Caín: los hombres des­
cicnden del crímen. La raza.humana está conde­
nada por el Eterno á sufrir y llorar en la tierra,
y pasa sobre ella arrastrada al no ser por la ma­
llO del, tiempo.

2.° ,

La naturaleza es-la obra de Dios: ¡'os pueblos
son monumentos de ahominacion y grandeza, por�
que ellos han vomitado Ia depravacion de las ge ..

neraciones , y escrito al lado de la cor-rupciou yde los delitos y de los vicios el poder del génio;el triunfo delesfuerzo humano.
3.°

y los que hoy dominan Ia tierra, serán devo­
rarlos pol' los insectos que salen dellodo inmun..

,

do. 'De la cuna al sepulcro no hay .mas que un
sueño: el homhre solo despierta delante de la
muerte: ln muerte es Dios.

4. °

La religion es el consuelo mas íntimo del po'::'breo La grandeza y el poder son el olvido de Ia
religion. El pobre y el rico pasan los dias lejosde la felicidad. La desgracia' es un remordirnien­
to incomprensible. En la rnagnificencia de los
alcázares y templos están escritas las perfidias ylos delitos de Jos poderosos. Una corona de dia­
mantes, una lámpara de oro, y una carroza mag­
nífica, significan Ips l::ígrill1as de los desvalidos.
Para alivio del que llora de' hambre y fdo

'. el
oro no puede retroccder los años; todos vamos
adelante. A tras van quedando los placeres y Ia
vida: adelante nos van acosando los dolores', la
vejéz y la muert�.

, I

El ayer no volverá jamás; cl mañanapasarrí
muy pronto. El pensamiento' de los que rían y
gnan, los empuja á su fin mas velózmente que
á los que lloran. Los que lloran creen que el tiem­
po es tardío.

6.°
La tiranía ha contaminado la tierra, y santi­

ficado el crfrncn. Sin la hipocresía y la impiedad,
no habría tiranos. Los esclavos solo reconocen

su �er..(lelantc de un altar; pero callan cuando la

20
idea de la divinidad los consuela. Dios es mas quelos reyes: los reyes se hacen servir de los hom-
bres mas que Dios. '

La fuer-za es la suprema ley para los tiranos';la razon y Ia verdad son la desesperacion cle los
'desvaliclos. La virtud nada puede por sí misrna;
pero es la verdadera grandeza del alma.

7.°
Malditos sean.los que han escupido �i un pue­blo, y pisado con sus plantas la frente del des­

valido, y ahogado con violencia los lamentos de
la virtud escarnecida. Anatema á los tiranos de
la tierra. Anatema al génio vendido al oru de los
déspotas. Anatema á los cantores que han canta­
do con palabras de oro al sonido del arpa him­
nos armoniosos á la hipocresía. Anatema á los
hijos de los hombr-es CJue no se han elevado á
Dios para sepultar ell ellodo á los opresores y á
los impíos.· ,

8.°
Los tiranos de la tierra han engendracló la im­

piedad, porque .han acomodado á sus pasioneslas creencias de sus esclavos, y han escarneci­
do la religion humana al pié del altar, y profa­nado templos, erigiendo monumentos al homi­
cidio" y colmando de oro á los que ceden á ln de­
prabacion. La conciencia es el sentimiento de la
razon; los déspotas desconocen este sentimiento.

9.°
y hermanáronse la religion y la tiranía: aque­lla creada por là divinidad; esta inspirada porel espíritu del mal. ,

.

iO.o

Porque las pasiones de los falsos sacerdotes
que predicaron la venganza, y las de los pode­
rosos, se atemperuron entre sí para sostener la
magnificiencia de alcázares y templos, y la ser­

vidumbre y 'humilluciou de la raza humana.
,

. 11.°
y cantaron himnos de alabanza al Dios de los

egércitos, y tocaron sus aras con las manos man­

chadas de sangre.

y las cúpulas de los templos se estremec(an al
cauto y al estruendo sonoro de melodiosos ins­
trurnentos que forrnabnn la armonía del cielo pa­
ra solemnizar el último gemido de millares de
víctimas. Dios ha condenado el homicidio : los

-homhrcs han muerto por las pasiones de los dés,,:
potas 'Y de los ministros de _Dios sangrientos,
cuando han muerto por Ia religion.

13.°
La verdad rara vezsc encu�ntr,::I; pero existe.

Si los hombres .fueron verdaderamente religio­
sos por temperamento ó por opinion, saliendo

.del cieno de la ignoi'allcia, Ia felicidad' estaría
en la tierra pal'a los hijos de los hombres.

, J. jJ1. Bonilla,
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HISTORIA ANTIGUA DE ESPAÑA.
1.er ARTICULO

Cuaudo pasamos nuestros ojos por Ía historia
antigua de los diversos pueblos que habitaron la
España primitiva, y contemplamos Iosrnsg'os
característicos de naciones tan distiutas , sus afi­
cioncs , sus costumbres, sus guerras y divisiones
iutcstinas ; y se contemplan por ctro lado el cli­
ma, suelo y denias circunstancias de este pais
que en aque llos remontados tiempos era como

eu nuestros dias el mas privilegiado y favoreci­
do por la naturaleza; des c onside raciones afec­
tan pvofundamente nuestro entendimiento. 1. a

Como los españoles á pesar de ser en todas épo­
Cas el tipo de los hombres valientes y esforzados,
fueron siempre esclavos de los conquistadores
crueles y ambiciosos, y hayan resistido Ia ley
que les dictaron pueblos est rafios, 2. a Porque
la España no supo jal1l�ís aprovechar los inmen­
sos y variados recursos que le proporcionaba la
feracidad ele su suelo, y tuvo Clue sufrir los ri­
gores ele la miseria, teniendo en su mismo seno

los manantiales mas fecundos ele riqueza y de
prosperidad

Dejando á un lado las distintas opiniones so­

hre los primeros pobladores (le la antigua Ibe­
ria, y considernndo los establecidos ya en ella,
sea el que quiera el medio con que lo ver'ificnron ,

no cabe duda que era Ulla raza agreste y salva­
ge, sepultada en medio de la espesura de sus

bosques, y sin relacion ni género alguno de alian­
za con los demas pueblos. DUI'as y broncas sus

costumbres, corno áspero y escabroso el suelo en

que vivían, únicamente se ocupaban en el eger­
c�cio de la caza y en el manejo de las nrmas in­
dIspensables para hacer la guerra; yen este es­

tado se ihan multipl'icaudo hasta que la escasez
de medios pëlra sostenerse

,
les hacía dejar Ia as­

pereza oc sus montañas y pasnr á otras
, ó des­

cender á la tierra llana. Poblado, pues, nuestro

suelo pOl' estas razas transeuntes con tales ins­
tintos, carácter y costumbres , el efecto l)ara la
defensa de Ía península entera, así como p:u'a su

civilizacion y denias adelantos sociales, 'era el

�llismo que si entre cada una de ellas se hubiesen

lllterpucstD distancias inmensas ó mares profun­
dos; porque aisladas y sin la meuor alianza ni
}'clacion entre sí, es f:·ícil de calcular qne su lIC­

cion para los fines espresados había de ser mny
estériJ ó de ningun r-esultado, De este nislamien­
to provino el dejar ahanrlonndos aquellos pun­
tos pordondç mas facilmene pudiera ser iuvarli­
do su ter-ritorio, ya pOI' ambiciosos conquistado­
res, ya por algun ·pueblo , qne precisado-a erni­
g��íI.r ele su pais natal, buscase otra tierra donde
fiJal' su residencia. De allí tuvo orígen aquella
} eprensiblc" facilidad con que se dejaron sorpreno•

del' por griegos y fenicios; la inutilidad ele sus es ..

fucrzos pnra resistir Ia espoliacion de sus rique ..

zas; para defender con su libertad el hognr en que
vieron los rayos del sol por 1:1 primera vez; y
la erección de aduares y colonias que servían
á aquellos de seguro depósito para trasladar las

riquezas clel suelo invadido ,í los puertos y ciu­
dades traficantes del Oriente. ¿Sería acaso posi­
ble csp licar este fenómeno, suponiendo que eu­

tre aquellos fieros hahitantes ele la Iberia hubiese
existido sombra no mas de pacto y alianza? Eran,
sí , belicosos, sufridos, esforzados; y sill em­

bargo, de grado ó por fuerza tuev iron que ceder
parte de sus tierras éÍ los pueblos que habitaban
las m�íl'�enes del Garona, las Ce veuas ,

la A n­

vernia, y otros paises ele ln Galia meridional,
espulsados sucesivamente por las ranchería­
kúru-icas y pol' el establecimiento de los Volkos
te Arsngos, Empuñaban lanzas con botes de
hierro, su ferocidad era temida por las mismas
naciones (lue turbaban su reposo; y con todo
IuS Pelayos y tirrenos establecieron SLlS Colonias
y fundaron sus ciudades en la embocadura del
Ebro. Eran intrépidos, mnnejaban el venablo

.

con admirable ligereza; su aspecto solo, brusco

y moutnraz , causaba espanto; y no ohstnnte los
aventureros ele Tiro y Sidon ocup;'l'on su terr-i­
torio y fundaron á GaclÏl' y ti Tartesia. Dcspnes
de estos los cartagineses y romanos se disputaron
sucesivamente la posesion de este pais delicio­
so, siendo favorable el éxito de la guerra al par�
tido que los españoles indinaban sus armus ; pe­
ro cualquiera que fuera la suerte de los egércitos
cst ra ños que luchaban por la posesión esclusiva
de tanta riqueza, el porvenir de los iberos era

siempre la de pendencia y la esclavitud. Uuica­
meute la opresion y la tiranía era el destino re­

servado �; los pueblos hispanos que si, conocicn­
do su interés , hubiesen unido sous esfuerzos,
sal varnu sin duela su libertad y su iudependen­
cil' haciendo trizas las legiones romanas y 103
tercios africanos. Bien convencido estaba de es­

ta verdad lm geógrafo é historiador antiguo de
la Grecia, Estrnbon ,

cuando dice que si se her­
manrírnu las antiguas naciones hispánicas, no

viuiernn tirios y celtas ni los c3l't;:¡ginesc3 se es­

tablecieran en sus tierras. Si hubiesen querido
sostenerse mutu.uneule, dice, manifestando con

esto del mod o mas ter-minante Ia suma division
que reinaba entre los antiguos pueblos espa­
fioles,

Si esta ojeada histórica se estiende �í los he­
chos mas notables acaecidos hasta Ía nparicion
dcl gran Pelayo, y examinamos sn inllueucin en

la suerte de la España hasta este pronunciamien ..

to salvador de su nacionalidnd é indcpendcncia,
tendremos ocasion de lamentar las mismas des­
venturas. Y si saltando por este acontecimien­
to recorremos las páginas de ln historia moder­
na, las luchas interiores, las guelTelS cou la ma­

yOI' parte de las naciones europeas, las llamadas



de sucesión y otros acontccrrnicntos de 110 me­

nos fatnl recuerrlo , hacen evidente que Ia fata­
lidad preside desde ]a mas remota nntigüednd
los destinos de Ia desgraciada Espn ñn , y que ln
ambicion , la csclavit t , d y el desp ot.ismo han si­
do con cortos intervalos la suerte de un pueblo

- de héroes, de la nacion mas digna de ser libre.

AUSENCIA.- INCEPtTIDUMBRE.

��

El viento zumba con fI':1gor horrffico,
y desata la nube su raurlal ;
Los rayos puros de ese sol rnagnífico
Ya no alumbran al mísero mortal.

Huyen nl bosque los gilguèl'oS trémulos,
La ar-parla lengua seca de pavor;
Conjúrunse los elementos émulos
Prestando al mundo oscuridad y horror.

y cuando los elementos
Están desencadenados,
y los valles y los prados
Hechos lngnnns se ven;

¿Tú me dejas? .. : ¿Me abandonas
Sumido en dolor profundo,
Tú, que cres eu este mundo
Mi vida, mi solo bien?
-Huyes, cruel , de mi sombra
Cuando la tormenta crece;
Cuando á su Iuria perece;
La mal entreabierta flor! .. ó

¿Yen un vergel delicioso
Has de vivir, hechicera,
Sin acordarte siquiera
Que llora tu trovador?..

.!

- Vuclve , vuel ve niña hermosa,
A endulzar con tu presencia
La espina atroz de Ia ausencia
Que desgarra el corazon.

Tú eres la causa inocente
De los males que padezco,
y si tu amor 110 merezco

Merezca tu compasion.
- ¿No ves ese cielo negro? ...

¿No ves como se de:;gaja
La lluvia, que altiva ultraja
La flor que apenas brotó? ...

Ese cielo es mi destino,
Destino en que no hay mudanza;
Esa lluvia, mi esperanza;
Esa pobre llar, soy yo.
-Por ruis pálidas mejillas
Las lágrimas han corrido,
Que agotar nunca he podido
En esta separacion,

y si acaso alguna vez

Eu mis ojos no se vían,
Es porque entonces caían
En medio del corazón.

-l\fas el llanto que yo vierto
N o conmuve lu semblante;
Tu co razon de diamante
Hace alarde de no amar:

y si nunca, hermosa mia,
El amo!' te ha contagiado,
¿Cómo comprender te es dado
.l\1i horrible, intenso penar? ...

-No sabes �í dónde arrastra

De amor el poder tiránico,
Ni este delirio volcánico
Que trastorna la razon;

Cuando en tenebrosa noche
No hay antorcha que le alumbre,
CUU11do de la incertidumbre
Siente el punzante aguijon.
-·Vuelve, vuelve, mi echiccra,
A endulzar con tu presencia,
La espina atroz de la ausencia
Que desgarra el corneen.

Tú eres la cansa inocente
De las cuitas que padezco;
Ya 'que tu amor ho merezeo,
Al menos tu compasion.

(A. JJ.1ayoliy Enderiz.}

OPINIONES.

Q9
No se crea que varnos á hablar de opiniones

políticas, aunque tratándolas tt nuestro modo,
no traspasaríamos los límites () la valla que cl go·
bierne ahrié entre periódicos políticos y litera­

rios, porque p odïase decir tanto, filosófica­
mente hablando, sobre las susodichas opiniones,
cuyo carácter esclusiv o es el d-e la injusticia,
puesto que estendié nrlosë á la literatura y hasta
á las acciones mas particularmente particulares,
nada de cuanto pueda hacer '( aunque sean mila­

gros) un hombre de política, opinion contraria á

otro, nada tiene para este algo de bueno; todo,
todo es malo; y no daría sancion á una sola cosa

aunque Comenzasen li empuredarlo, Nb hablare­
mos Je semejantes opiniones , y solo hos referí­
remos á las absolutamente individuales; esto es,

á las que acumula cada individuo en su respecti­
vo cráneo, amoldadas en los sentimientos de su

corazon buenos ó malos, rectos ô erróneos, no­

bles ó mezquinos. Pero ¡ qué digo! ¿ Cómo será

posible hablar en el dia de este punto tan redow

do, sin alatgar una pierna de mi desmantela�o
razoIiamiento hasta dar un puntapié á Ins opinJ()"
nes injustas? Figlll'ense mis modestos y opinan­
tes Ó prcop inuntes lectores, que los hombres de

la sociedad actual, se han dispersado en grupos,
y el diablo que sufra los tiros de crítica Illord:íz

que se disparan á quema-ropa. Hay hombre

que al opinar contra alg'i.ma cosa de otro, no

contente con deshollarle barhru-iznndo ,
ó digase

vomitando necedades y barb.uismos las nias ve-



g3
da, porque haceu Illuy bien, y dan cierto aire
suelto y liGero �í los v cst id.os , tauto en las mau­

gns como en los bajos de In ropa, hermosean muy
lindamente los caprichosos bordarlos de trenci­
lla y cordon; y para gnarniciones y volantes, y
pnra al rededor de la cintura, una randa de fle­
co produce el mas visual efecto. Cuantos trajes
hemos visto arlornados de esta manera, Inn at rai­

do las miradas de torlos
, y con raz on debe dar­

scles la preferencia. Es moda naciente aun, pe­
ro que preveemos se adoptará generelmellte y se­

rá larga su du racion.

Tt-age de casa. Bata de muselina ó percal
blanco con cordones á la cintura. Corbata de se­

da , color rosa ó púrpura. Zapatillas de seda ó
hilo.

T'rage de calle. Vestido de burés de seda, Cue­
llo muy pequeño de blonda ó batista bordada.
Manteleta de raso con rumos bordados eu las cai­
das. Sombrero de paja de Italia sin calados, y
con cintas del mismo color. No Ilevando maute­

leta, velo blanco caído hasta la cintura. Botines
ele seda. Guante claro ,

abanico grande. Ridícu­
lo hecho de filete, con nudos á manera de red,
imitando Ia labor ele entorchados, y sin forro.

Sombrero de resorte.

Trage de sociedad. Vestido de nipis de Ma­

nila ó batista con bordado de sobrepuestos, i.ui­
tando á encaje ; viso azul celeste ó rosa, manga
estrecha. Peinado liso y COil adorno de llores do­
radas. Zapatos de raso blanco ó azul, color

opuesto al viso del vestido. Guante blanco ceñi­
do á la muùeca con rlos botones, y edo mas ele­

gante y lindo, con un cordoncito que cne luego
par ln palma de la mauo ,

con horlitas en los es­

tremoso J oyns de gusto antiguo, si se quiere ha­
cer ostcntacion de riqueza.

ces, qUIsIera pulverizarle á puros mordizcos,
arañazos y puñetazos ; tal es el furor ó la rabieta
con que se precpina contra un ausente.

Sin ir mas allá, aquí mismo estoy facilitando
mater-ia á propósito para que algunos observen
si es cierto Ó no lo que voy diciendo. Este ar-ticu­

lillo; este mismo artículo que estoy organizando,
ó desorganizando con mas trabajo y apllros que
un sastre en esta temporada, servirá de ma­

nautial de opiniones para mas de cuatro y mas

de cinco.
Quién opinará que está mal hilvanado; quién

que no tiene pies ni cabeza, faltando á la ver,­
dad palpahle , porque al pie de él puedo decir
lo que me dé la gana, y nadie negad que lo que

diga á continuacion va al pié de este ar ticu lillo;
quién dirá qlle es una cosilla regular; quién de­
fenderá que es buena; quién que malísima, pési­
ma, insustancial, y desgraciada cuando menos;

y estas opiniones terrniunntes , parirán otras in­

terminahlas que servirán de materia parlamen­
taria en tertulias , cafés, tiendas, visitas, en­

cuentros de cnlle , y pocos ó nadie dirá que es

una Cosa e ualquiera , como otras muchas que en­

tretienen por un momento, dejando caer alguna
verdad sin saber cómo.

Es cierto 'que las opiniones de unos sobre lo

que otros opinan prod ucen ratos de murria y hay
hombre que se rasga la corbata declamando con­

tra un inicuo preopinante que mordió su repu­
tacion como haciendo Ulla linda gracia; pero ha­
ce mucho tiempo que me causan risa estos de­
bates intestinos y sociales y perenes ,porque el

espíritu de sociedad es pelarnos unos á otros con

Ia lengua, sin pepita , ó con la Pepita del alma,
sin ley ni concicnciu

,
contra Jos preceptos de

nuestra religion; pues yo creo firmemente que
en nosotros hay muy pocos cristinnos , por mas

que recen y se aporreen cl pecho de rodillas
arañando altares. y si bien se mira, ¿no es una

risa percne ver y oil' esa guerra bocal que nos

hacemos, sin mas objeto que no ser ahogados p'or
la envidia, que es por lo regular ó casi siempre
la que forma las opiniones y ese pronuuciamicn­
to decidido y furibundo, á veces contra (Illien

. no hemos visto en toda nuestra opinántica vida?
No entraremos en las opiniones femeniles por­

que estc punto ofrece mucha elasticidad, y lo
rese rv.uuos para otro dia, saliendo por hoy de
este articulillo.

Este asunto, aplicándolo á las mugeres, debe
ser ramo separado.

PESADILLAS.
��
�fJ<.

Hay hombres chinches que mortifican mas qne
una en nturidn ; hombres cuyas palabras se nos

aferr-an á los pies, y no nos permiten movernos

de su lado hasta que han acabado de hablar; hom­
bres que debieron proscribirse de la sociedad, y
ser deportados ,í las tierras incógnitas para con­

suelo y reposo de los que tienen la fatalidad de
caer en sn conversacion. Estos parlachines eter­

nos qne duermen hablando, y hablan comiendo

y bebiendo, como elije de unO en cierta comedia,
si mal no recuerdo,

N o sé como se lo fragua,
Que bebe y habla y engulle:
Si eu un pozo se zambulle,
Allí hablará bajo el agua,

estos hombres cotorras, son las mas insufribles

pesadillas.

J. 111. B.

-�

MODAS DE MA DUlO.

Segun r,� MARrpOS\, las trencillas y flecos y
todos los adornos de cor.lonadui-a , son una de las

illlJOVaciolles adoptudas con relit ¿xito pur la mo-



N o hay medio ni modo de desprenderse de se­

mejant es ttívanos cuando se nos pegan al oído.
Por mas que el paciente quiera indicarles con mil
ademanes, ó que le diga cien veces con palabrasterrninnntes que le estun esperando en otra par­
te; que tiene muchísima prisa; que no puede
detenerse; que un asunto importunte ó un com­
p rorniso le llama ci cicrt o punto, todo es inútil;
el pesadilla anatematizrulo no se da por entendi­
do, y prosigue sus cuentos vengan ó no á pelo,
y chorla que te charla , y repite que te repite, yal paciente que aguanta sus necedades se lo lle­
van los diablos, y no le toca la camisa el cuero,
y patea ri pié inmóvil, y hasta quisiera que le
atacase un marasmo universal quc no le dejara
en seis horas.

N o hay cosa que mas abrume y aburra, yen ..

cocore �l uu individuo rncional , que al pr\sar porel lado de otro :i toda prisa, moviendo los talo­
nes ligeramente , que esto solo debiera indicar á
todo el muudo qne no le cortasen el paso, le de­
tenga uu antropófago parlachín cogiéndole una

mano, y preguntándole, á dónde v a , de dónde
viene, qué hay de aquello, qué dicen de nuevo,
cuando nó le saca ar rust rnndo por los cabellos
un cuento que pudiera servir de narcótico á al­
sun hombre sufrido ó demasiado prudente.ti

Que no hayan de conocer estos pesadillas inso­
portables lo muchísimo que fastidian , que abur­
rcn

, que atormentan y dcsesperan al pobreque
at ra pan entre sus labios ? ¿ N o basta Ulla accion,
un mov irnieuto, cuando no una sola palnhrn , pa­ra hacerles conocer que uno tiene que hacer al­
go en otra parte, ó no siente maldito el gusto en

sufrir su insípida y fastidiosn couversacion
, pa"

ra que le dejen ir en paz? No señor. Hay crá­
neos como cascos de homba

, y ccrchros de to­
po. Los hay tan obtusos, que solo comprenden ó
se afectan cuando se les eh con un mazo.

Gracias á que hay muchos rnrír tires de Ia pru­
dencia en el mundo , y á que ruas vale sufrir un

rato semejantes pesadillas; que cometer un ho­
micidio; sino, creo que eu una asonada hahian
de sucumbir, vict imas inmoladas al furor de .

no quiero harhariz ar saliendo del terreno del.
asunto en el calor de mi soliloquio. Dios me li­
hre de tales tabardillos por toda una eternidad,
y no consienta su divina clemcnciu que me aho­
gue ln desesperacion por no ahochorum- á uno
de semejantes chinches, plantándole en donde
quiera que suelte la sin hueso agotando todo mi
sufrimiento español.

J. M. B.

�_mE.":.:� ,.....,....��
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Sabemos que el señor del Rio ha elegido pa-

ra su heneficio
,
El Peto de la Dehesa, comedia

original CIe! inimitahle Breton de los 'Herreros,
y que tendrá lugar el 25 del corriente.

Narta diremos ahora del éxito por In egecu'
cion hasta verla en escena; mas con relncion á
su mérito literario, juzgamos que el señ-or Bre­
ton ha ofrecido un esfuerzo de su génio en esta
comedia, llena de sales, de verdad, precision,
fáciles y hermosos versos, y de lindas esccnas ,

Alleerla hemos dicho que no hall estado por de­
más los elogios que de ella han hecho algunos
periódicos de la Córte y otras capitales. Damos
desde ahora un aplauso al autor, y celebramos
la acertada eleccion del señor del Hio. .

EL RETRATO.
��$

En las tertulias y ca(és de Oporto no se ha ..

bIaba de otra cosa que ele Ia falta de prudenciade un médico respecto á un coronel portugués.
Este médico contó en presencia de varios oficia ..

les del egército, que habí'i asistido de resultas
de un mal parto, á una jóven que, para guar"
dar el incógnito, en todas sus visitas conservaba
cuidadosamente un velo: habíale preferido á
todos los médicos de Oporto porque era estr-an­
gero, y l)orque sabía que había de marchar l'lI dia
siguiente. Había sospechado que era ]a mugerde un militar, por el traje de un retr-ato de hom"
hre que tenía en el brazalete. Segun las aparien­
cias era un traje de capricho, y lo describió. El
marido -de la señ ora v clada , se hallaba entrelos
que escuchaban la relacion del médico, y había
estado 18 meses prisionero de guerra. Despuésde huber sido cangeado, se había reunido á sn ,

regimiento, y Il evaba otro uniforme diferente
del que tenía en el retrato. Disimuló los celos
que ] e devoraban, y rióse de ]a aventura; pe­
ro sabiendo ya lo bastante para creer su deshon­
ra, toma precipitadameute la posta , Los prime­
ros indicios y la turbacion que observa, le. con­
vencen de la infidelidad de su esposa, y viendo
en el calor de las reconvenciones el brazalete ,

derriba el brazo de su esposa de un snblaz o ,

marcha á Oporto, pregunta al médico si reco­
noce el brazalete y el brazo,

.
y sin aguardar su

contestacion, le levanta la tapa de los sesos de
un pistoletazo.

-

.

(La Esperanza.e¡
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